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Este volumen de la Revista Teoría y Práctica de la Arqueología Histórica 
Latinoamericana ofrece un buen ejemplo ontológico y epistemológico: 
africanos, identidades nativas en sociedad colonial, reducciones de 
indios, migraciones y pioneros, barrios, ciudades analizados de acuerdo 
con las reglas del método para encontrar las verdades. Pero despliega, 
asimismo, el valor inmarcesible del tiempo: ése que trata -por la lucha 
humana- dejar atrás el colonialismo.

La Arqueología Histórica es 
un campo disciplinario de 
cada vez mayor 
convocatoria. Su inserción 
universitaria es reciente y 
refleja los desafíos del 
urbanismo contemporáneo, 
de una historiografía que 
comienza a dar importancia 
a la cultura material y a la 
vida cotidiana y de una 
nueva profesionalidad 
arqueológica.
El Centro de Estudios de 
Arqueología Histórica,  
Facultad de Humanidades y 
Artes de la Universidad 
Nacional de Rosario ha 
reunido en este volumen 
destacados especialistas y 
lo seguirá haciendo a través 
de este órgano de 
publicación.

www.asphaediciones.com.ar
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CONFRONTACIÓN DE ESCALAS ESPACIALES Y TEMPORALES EN  

ARQUEOLOGÍA HISTÓRICA 
 

 

Alicia Haydée Tapia 1 

 

 

Resumen 

Durante el análisis y la interpretación arqueológica se utilizan diferentes escalas 

espaciales y temporales; desde las observaciones microscópicas de un artefacto 

hasta las comparaciones interregionales e interétnicas. Ante el uso habitual de en-

foques metodológicos multiescalares, reflexionamos sobre algunas cuestiones: 

¿cuáles son los problemas que genera el construir conocimiento mediante escalas 

diferentes? ¿Se obtienen interpretaciones disímiles según las escalas utilizadas? 

¿Cómo se relacionan e integran los datos arqueológicos analizados a diferentes 

escalas? A partir de casos de estudio discutimos aspectos teóricos y metodológicos 

sobre el tratamiento del tiempo en los estudios de Arqueología histórica y las ten-

siones resultantes de usar diferentes escalas. Al respecto consideramos el alcance 

de las dataciones radiocarbónicas para los sitios arqueológicos poshispánicos y la 

confrontación de esos fechados con los datos cronológicos que proporcionan los 

artefactos y las fuentes escritas. 

Palabras clave: tiempo, temporalidad, enfoques multi-escalares, integración de 

escalas.  

 

Abstract  

During the archaeological analysis and the interpretation some different temporal 

scales are used: from microscopic observations of the artifact until interregional 

and interethnic comparisons. Faced with the routine use of multiscale methodolo-

gical approaches, we reflect on certain issues: what are the problems caused by 

building knowledge using different scales? ¿dissimilar interpretations are obtained 

according to the diferent scales utilized? How do we relate and integrate the ar-

chaeological data obtained by applying different scales of observation? Starting 

from some case studies we discuss the theoretical and methodological treatment of 

time and space in Historical Archaeology and the tensions arising from to use dif-

ferent scales. We also analyze the reach of radiocarbon dates for chronological 

allocation of poshispánic archaeological sites and their confrontation with the tem-

poral data that provide the artifacts and the written sources. 

Key words: time, temporality, multi-scale approaches, integrating scales. 

 

  

                                                            
1 Instituto de Arqueología, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires; Departamen-

to de Ciencias Sociales, Universidad Nacional de Luján. E-mail: aliciahtapia@yahoo.com.ar 
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Introducción  

 

 Las reflexiones sobre el tiempo y su relación con la vida humana constitu-

yen un aspecto teórico crucial en las ciencias sociales centradas en el estudio del 

pasado. Los historiadores franceses han realizado aportes muy significativos a esta 

problemática, especialmente desde la perspectiva de la Escuela de los Annales y las 

muy difundidas obras de Braudel (2001), Bloch (1965) y Le Goff (1991). Bajo este 

contexto de ideas se insertaron las discusiones sobre la comprensión del tiempo y 

sus implicancias en la narración de los acontecimientos del pasado. En una de sus 

obras Bloch expresó:  

 

“…el tiempo de la historia…es el plasma mismo en el que se bañan los fe-

nómenos, y algo así como el lugar de su inteligibilidad…es por su propia 

naturaleza, un continuo. Es también cambio perpetuo. De la antítesis de 

estos dos atributos provienen los grandes problemas de la investigación 

histórica.” (Bloch, 1965: 26-27) 

 

 En las publicaciones de los Annales, como reacción crítica a la historiogra-

fía tradicional que priorizaba el estudio de los acontecimientos políticos de las éli-

tes, se incluyeron investigaciones que buscaban abarcar aspectos sociales y cultura-

les de las sociedades, destacando la importancia de integrar los sucesos particulares 

a la dinámica histórica general de los procesos a largo plazo. En su libro El Medite-

rráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe II, Braudel (op cit.) desarro-

lló los tres famosos niveles de análisis e interpretación del tiempo histórico (uno en 

cada tomo de los tres que integran la obra): 1- la larga duración (longue durée) que 

incluye los procesos que ocurren a gran escala o a largo plazo, donde los cambios 

son casi imperceptibles, como los cambios geográficos o climáticos; 2- 

la coyuntura (conjucture) o el transcurso del tiempo a mediano plazo, que permite 

observar las estructuras económicas, políticas y sociales; y la corta duración o la 

historia de los acontecimientos o eventos particulares (histoire evenementielle) que 

ocurren y se modifican con mucha rapidez. Braudel señaló la importancia de la 

larga duración o del estudio de los grandes procesos porque estaba interesado en la 

comprensión profunda de la dinámica histórica; consideraba que los eventos y sus 

vertiginosos cambios solo constituyen la cresta de las olas (lo que se ve y desapare-

ce rápidamente a simple vista y no muestra la estructura subyacente, en la cual se 

forma y cobra sentido).  

 Estas discusiones sobre el tiempo y la historicidad atravesaron los debates 

teóricos de las diferentes ciencias sociales y especialmente de la arqueología, que 

desde sus comienzos como disciplina científica en el siglo XIX -cuando incorporó 

el principio estratigráfico de la Geología de Lyell-, ha implementado diferentes 

criterios temporales para organizar el conocimiento de la sociedad humana en el 

pasado y sus expresiones materiales (Daniel, 1981; Trigger, 1992). Estos debates 

han sido citados frecuentemente por los arqueólogos dado que están estrechamente 

vinculados con la construcción de teoría arqueológica. Bailey (2008), Johnson 
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(2000) y Thomas (1989) han señalado la similitud de la noción de larga duración 

de Braudel con el estudio de los procesos arqueológicos (teoría de largo alcance), 

que se reconstruyen a partir de las formas de vida de los diferentes grupos humanos 

y sus cambios en el tiempo (teoría de alcance medio).   

 Durante la mayor parte del desarrollo de la disciplina ha primado la cons-

trucción de cronologías sobre la base de fechados absolutos o relativos, pero estos  

solo expresan el transcurso lineal de los acontecimientos y no representan la diver-

sidad y complejidad de los procesos culturales. Los enfoques procesuales pusieron 

gran empeño en superar estas falencias en el tratamiento de los procesos a largo 

plazo y señalaron la necesidad de tener en cuenta los tres niveles de la teoría ar-

queológica (nivel alto, medio y bajo) para fundamentar los cambios culturales a 

través del registro arqueológico (Thomas op cit.). Posteriormente los postprocesua-

listas también subrayaron la necesidad de utilizar escalas de observación multidi-

mensionales en un constante continum: desde las observaciones microhistóricas 

individuales hasta procesos históricos regionales a lo largo del tiempo (Hodder, 

1988).  

Varios arqueólogos han abordado la cuestión del tiempo en Arqueología 

histórica y sus implicancias en la interpretación del comportamiento humano en el 

pasado (Gavin, 2005, 2006; Gosden, 1994; Little, 1994). Después del trabajo de 

Leone (1978) que indagó sobre el tratamiento del tiempo entre los arqueólogos y su 

substrato ideológico, en los últimos diez años se han incrementado los estudios que 

discuten esta problemática. Algunos arqueólogos han señalado que tal incremento 

estaría relacionado con los referentes materiales del pasado reciente que aporta la 

arqueología, tanto para la revalorización de la memoria colectiva como para la 

resignificación de las identidades locales en tiempos de globalización (Rivera  et 

al., 2010).  

 Si bien los tiempos del pasado reciente tienen una ineludible continuidad 

histórica con el presente, tal como lo señaló Leone (op cit.), ello no facilita las in-

terpretaciones del registro arqueológico; aún cuando solo hayan transcurrido unos 

pocos años los arqueólogos deben evitar confundir las propias percepciones del 

tiempo y valoración de los objetos, con los que tenían los diferentes grupos sociales 

del pasado. Esta indicación pone de manifiesto la necesidad de establecer una ar-

monización entre los conceptos teóricos del tiempo que se utiliza, la metodología 

aplicada para atribuir cronología, las evidencias disponibles y las narrativas históri-

cas que se construyen. Por otra parte, estas reflexiones teóricas se vinculan con el 

estudio que Iparraguirre y Ardhenghi (2011) realizaron sobre el tiempo y la tempo-

ralidad en ciencias como la Antropología y la Física. Ellos subrayan la necesidad 

de que el tiempo físico (medible, cuantificable) utilizado en la ciencia debe ser 

repensado desde el concepto de temporalidad:  
 

“Se define temporalidad como aprehensión del devenir que todo humano 

realiza mediante su sistema cognitivo en un determinado contexto cultural. 

Se define tiempo como el fenómeno del devenir en sí, que el humano es ca-

paz de aprehender como temporalidad.”(Iparraguirre y Ardhenghi, 2011: 

252). 
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 Por lo tanto la temporalidad se vincula con la construcción que hace el 

sujeto desde su contexto sociocultural e histórico. 

 En los estudios arqueológicos de tiempos recientes actualmente se incluyen 

narrativas donde se aplican diferentes escalas de análisis temporal: ya sea para el 

estudio de grupos sociales específicos (esclavos, colonos, obreros industriales, 

mineros, etc.) como también para reconstruir historias de familias o individuo. 

Estos enfoques no son incompatibles, por el contrario, se complementan entre sí y 

la interrelación de la información a diferentes escalas permite elaborar sólidas in-

terpretaciones del registro arqueológico (Schulze y Kroefges, 2013).   

 Siguiendo el planteo de Gavin (2006) las discusiones sobre el tiempo en 

arqueología histórica se pueden agrupar en cinco cuestiones básicas que incluyen: 1- 

los procedimientos metodológicos utilizados para establecer el tiempo en Arqueolo-

gía histórica; 2- la identificación y análisis de los procesos arqueológicos de cambio 

entre la escala a largo plazo y la escala doméstica; 3- las discusiones acerca de la 

historicidad y las construcciones históricas totalizadoras frente a  los enfoques genea-

lógicos y la biografía social, 4- las percepciones del tiempo que tenía la gente en el 

pasado; y 5- las tensiones entre el tiempo pasado y el presente y las implicancias 

teóricas. En esta presentación se propone reflexionar sobre estas cuestiones, espe-

cialmente aquellas que se vinculan con la aplicación de múltiples escalas temporales 

durante el proceso de investigación en Arqueología histórica. Entre otras cuestiones 

se espera dar respuestas interrogantes tales como: ¿cuáles son los problemas que 

genera el construir conocimiento a través de escalas temporales diferentes? ¿Los 

datos adquieren significados disímiles según las escalas que se utilicen? ¿Cómo se 

relacionan e integran los datos arqueológicos analizados a diferentes escalas? Para 

abordar estas cuestiones teórico-metodológicas, como caso de estudio se utilizan las 

cuentas de vidrio Nueva Cádiz del registro arqueológico del siglo XVII que proceden 

del sitio Cementerio Indígena (Baradero, Pcia. Buenos Aires).  

 

Procedimientos metodológicos utilizados para establecer el tiempo en Arqueo-

logía histórica   
 

 Las técnicas de datación por C14 han venido evolucionado desde su inven-

ción en los años ´40 del siglo XX. No solamente se han ampliado los métodos de 

datación radiocarbónicas, también se han extendido los tipos de materiales que 

pueden ser datados (sedimentos, argamasa de cal, cabello, semillas y plantas, quiti-

na de los insectos, etc.). Al respecto Renfrew (2007) ha señalado cuatro hitos signi-

ficativos en la trayectoria tecnológica de las dataciones radiocarbónicas: 1- las pri-

meras aplicaciones del método durante los años ´50 del siglo XX que no contaban 

con el control de las alteraciones del carbono producidas en la atmósfera; 2- la 

implementación de las calibraciones mediante estudios dendrocronológicos hacia 

fines de los ´60 y comienzos de los ´70; 3- el desarrollo de los equipos de medición 

por espectrometría de masas con acelerador (AMS) a fines de los ´70; y 4- el pro-

cesamiento estadístico de los datos cronológicos tal como la estadística bayesiana 

durante los ´80 y los ´90 (Bayliss, 2009). Las innovaciones técnicas que se fueron 

incorporando también indican los cambios en la forma de construir el tiempo en 
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arqueología y la búsqueda de obtener resoluciones temporales cada vez más preci-

sas (Quirós Castillo, 2009).  

 Si bien en el quehacer arqueológico generalmente se continúa otorgando 

mucho valor resolutivo a las dataciones obtenidas por C14, el rango temporal de las 

fechas calibradas para sitios poshispánicos (de 200 a 450 años AP) resulta dema-

siado amplio frente a los datos temporales de grano fino que proporciona la tipolo-

gía de los artefactos o las fechas mencionadas en las fuentes escritas. Por otra parte, 

las dataciones radiocarbónicas en Arqueología histórica estarían limitadas ya que 

se espera una precisión casi imposible de obtener. Algunas razones de tales dificul-

tades se encuentran en los siguientes aspectos: 1- el rango temporal de las fechas 

calibradas de sitios poshispánicos (comprendidas entre 200 a 300 años AP) es in-

cierto: específicamente porque a comienzos del siglo XIX el uso del combustible 

fósil en la industria produjo la contaminación creciente de la biosfera y, en conse-

cuencia, la alteración del carbono.  

 Mientras que una datación radiocarbónica calibrada es el resultado de una 

distribución de probabilidad en la escala calendárica, su fiabilidad no siempre es 

compatible con la información cronológica más acotada que ofrecen los datos del 

registro arqueológico de tiempos recientes. En efecto, para estos casos se dispone 

de otros indicadores cronológicos (documentos escritos, cartográficos o pictóricos, 

tipología de los artefactos, etc.) que pueden proporcionar fechados de fabricación y 

consumo válidos. Estas consideraciones teóricas y metodológicas revelan la tensión 

que existe entre las diferentes escalas temporales (de largo plazo o de escala corta) 

utilizadas para confrontar y precisar de forma conjunta las dataciones que se obtie-

nen de forma independiente en los estudios de Arqueología histórica.  

 Además de la existencia de tensiones entre las escalas del tiempo radiocar-

bónico y la cronología de algunos tipos de artefactos, los arqueólogos también 

pueden encontrar inconsistencia entre las fechas precisas que proporcionan las 

fuentes históricas y los datos del registro material. Por este motivo, en Arqueología 

histórica las interpretaciones temporales no pueden quedar atrapadas en las fechas 

textuales de los documentos, dado que se puede incluir información cronológica de 

relevante interés para la reconstrucción de la trayectoria de vida de los artefactos o 

su biografía social (sensu Gosden y Marshall, 1999).  

A modo de ejemplo se aplica el caso de las cuentas de vidrio europeas 

Nueva Cádiz encontradas en el sitio Cementerio Indígena, localizado en la ciudad 

de Baradero, provincia de Buenos Aires. El sitio fue excavado por Salvador Debe-

nedetti en 1910, quien en esa oportunidad exhumó 14 entierros asociados con va-

rios tipos de hallazgos, tanto materiales de manufactura aborigen como de proce-

dencia europea. Estos restos se han vinculado con el funcionamiento de la reduc-

ción indígena llamada Santiago del Baradero que fundó Hernandarias en 1615, tal 

como se refiere en diferentes fuentes documentales (AGI-ACH 1619, 1620, 1621, 

1622 y 1628). Esta vinculación fue corroborada por cuatro fechados radiocarbóni-

cos que se presentan en la Tabla 1. Las distancias temporales que existen entre los 

fechados podrían indicar la existencia de al menos cuatro eventos de entierro 

diferenciados (Tapia, 2015).  
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Sitio Laboratorio 
Tipo de 

muestra 
C14 años BP 

shcall13.14c # Hogg et al. 2013  

Cementerio 

Indígena  

LP- 2408 hueso 
420 ± 50 

años [cal AD 1578: cal AD 1621] 1σ 

LP- 2424 hueso 
230 ± 50 

años [cal AD 1646: cal AD 1697]1σ 

UG-AMS 

17422 
molar 

420 ± 25 

años [cal AD 1598: cal AD 1609] 1σ 

UG-AMS 

17420 
molar 

450 ± 25 

años [cal AD 1594: cal AD 1613] 2σ 

Tabla 1. Fechados radiocarbónicos obtenidos para el sitio Cementerio Indígena. 

Nota: Las calibraciones se realizaron con el programa CALIB 7.0.2 (Copyright 

1986-2014 - M Stuiver and PJ Reimer, usado en conjunción con Stuiver, M., and 

Reimer, P.J., 1993, Radiocarbon, 35, 215-230). 

 

 Las cuentas de vidrio europeas que estaban asociadas a los enterratorios 

son abundantes y de diferentes tipos (Tapia y Pineau 2011, Tapia y Pineau 2013). 

Para la discusión cronológica resulta de interés la presencia de las cuentas alarga-

das Nueva Cádiz (de sección cuadrangular con caras planas y caras retorcidas) 

(Figura 1). Según Smith y Good (1982) este tipo de cuentas es uno de los más anti-

guos que se trajeron al continente americano y su fabricación se inició en los gre-

mios de los artesanos venecianos a comienzos del siglo XVI, aunque ya hacia 1560 

habían desaparecido del mercado. Es probable que ello ocurriese por varios moti-

vos: al ser muy largas y gruesas (entre 8 a 12 cm de longitud y entre 8 a 10 cm de 

ancho) tendían a fracturarse con facilidad y para su confección se necesitaba abun-

dante y costosa materia prima. En consecuencia, la presencia de estas cuentas en un 

sitio colonial que las fuentes documentales y las dataciones radiocarbónicas ubican 

a comienzos del siglo XVII,  indica una temporalidad diferente no medible en años 

sino explicable a partir de procesos de conservación y valoración de las piezas a lo 

largo del tiempo, ya sea por un grupo social en particular como por un individuo. 

Cuando la reducción de Baradero comenzó a funcionar ya se había generalizado la 

distribución de otro tipo de cuentas más pequeñas, menos frágiles y aptas para con-

feccionar rosarios, tales como las cuentas Chevron y las de forma esférica, media-

nas y pequeñas (color turquesa, verde, blancas, negras, y azules, tanto lisas como 

con líneas de color verticales). En el Cementerio Indígena solo se encontraron cin-

co cuentas Nueva Cádiz (2 planas y 3 retorcidas) en contraste con 77 cuentas Che-

vron y 1899 de forma esférica, tamaño mediano y color turquesa. 

 Bajo este contexto, la continuidad en el uso de las cuentas Nueva Cádiz 

ejemplifica el vínculo estrecho que existe entre el valor social que se le atribuye a 

los objetos y la percepción del tiempo. Mientras que para los fabricantes venecia-

nos y los mercaderes europeos disminuyó el valor productivo de estas cuentas y se 

optó por no continuar con su producción, algunos de los nativos enterrados en el 

sitio arqueológico persistieron en su utilización y mantuvieron una valoración posi-

tiva mucho tiempo de después que estas habían dejado de fabricarse en Europa. De 
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acuerdo con ello, se comparte la reflexión de Leone (1978) acerca de la importan-

cia que los arqueólogos de momentos recientes deben otorgar a la percepción co-

lectiva o individual del tiempo que tenía la gente en el pasado, así como también la 

importancia de efectuar las atribuciones cronológicas a partir del concepto de tem-

poralidad y no del tiempo físico medido en años radiocarbónicas o calendáricos 

(sensu Iparraguirre y Ardhengui, 2011). En el caso de las cuentas Nueva Cádiz, los 

fechados radiométricos y los que proporcionan las fuentes documentales indican el 

tiempo físico en que comenzó a funcionar la reducción franciscana de Santiago del 

Baradero, un dato substancial para la construcción del conocimiento arqueológico. 

Sin embargo, esos datos se confrontan y tensionan ante la mayor antigüedad de las 

cuentas y su persistencia en el tiempo 

 

 
Figura 1. Cuentas de vidrio europeas Nueva Cádiz (arriba, a la izquierda), Che-

vron (arriba, a la derecha) y de tipo esférico medianas turquesa (abajo). 

 

Identificación y análisis de los procesos de cambio a largo, mediano y corto plazo 

 

 Little y Shackel (1989) y Shackel 1993 han discutido la importancia de 

efectuar la reconstrucción tanto de las macrohistorias, que se abarcan desde la 

perspectiva braudelina del largo plazo, como del tiempo social a mediano plazo y 

del tiempo individual o microhistorias. Para ello, como caso de estudio a gran esca-

la utilizaron las costumbres del cenar en Europa y Norteamérica, desde la Edad 

Media hasta la modernidad. A meso-escala incluyeron el análisis de los cambios 



Confrontación de escalas espaciales y temporales en Arqueología histórica                                           A. H. TAPIA 

18 

observados en la tipología y la morfología de la vajilla de loza y los relacionaron 

con datos registrados en diferentes manuales del buen comer y de la etiqueta a 

cumplir durante la cena, con los testamentos  de varias familias donde consta el 

legado de dicho bienes y con la estandarización de la cerámica en las ciudades de 

Annapolis y Maryland.  A su vez, para reconstruir la microhistoria, se concentraron 

en el registro arqueológico de la vivienda de Jonas Grenn y de su vida como im-

prentero de buen pasar económico, residente en la ciudad de Maryland. La elección 

de estos diferentes aspectos realizados para abordar la cuestión del cambio en la 

vajilla de loza, parecen desconectadas entre sí, aleatorios o tomados al azar; sin 

embargo, en el análisis que realizaron ambos investigadores utilizaron las relacio-

nes de poder como denominador común para integrar las diferentes escalas tempo-

rales y espaciales. Precisamente, Shackel (1993) señaló de qué manera las normas 

de etiqueta implementadas durante la cena familiar en la vida privada de las elites, 

pasaron a ser comportamientos marcadores de exclusión y separación respecto de 

otros grupos sociales de menor jerarquía social. Según interpreta, las normas de 

etiquetas y los cambios en la vajilla de loza están estrechamente vinculados con el 

incremento de la producción industrial y la valoración del consumo de objetos cos-

tosos en las sociedades desde donde se expandió el capitalismo.  

 En el ejemplo citado se aplica el enfoque multiescalar de modo similar a 

los historiadores de la escuela de los Annales, destacándose también la tensión 

generada entre las macro y microhistorias. No obstante, Shanckel no prioriza la 

interpretación totalizante del capitalismo que emerge desde la perspectiva del largo 

plazo, ya que intenta integrar las diferentes escalas temporales eslabonando los 

sitios arqueológicos, los objetos, las prácticas sociales, y los diferentes grupos so-

ciales que nutren la constitución de los procesos históricos. Pocos años después, se 

difundieron los estudios apoyados en la Teoria del Sistema Mundo de Wallerstien 

(1995) quien en parte se inspiró en la importancia que Braudel adjudicó al largo 

plazo y que también repercutieron en la construcción de la teoría arqueológica. 

 Al respecto Funari et al. (1999) han indicado los riesgos de otorgar dema-

siado predominio a las interpretaciones basadas en el capitalismo como factor inte-

grador de las grandes narrativas por sobre las historias locales. El estudio de las 

microhistorias construidas a partir de los diferentes objetos de la cultura material y 

las prácticas sociales de individuos o grupos sociales, puede mostrar la diversidad 

de conexiones y respuestas a los procesos de la macrohistoria, que modifican las 

formas en que estas tendencias totalizadoras se incorporan en cada caso de estudio 

de mediano y corto plazo.  

 

Consideraciones finales  

 

 Las fuentes documentales proporcionan escalas temporales muy precisas a 

los historiadores, ya que pueden estar delimitadas por años específicos. No obstan-

te, las expectativas cronológicas planteadas por la información documental pueden 

no ajustarse con precisión a los datos que proporciona el registro material y desem-

bocar en una búsqueda de correlación forzada e incorrecta. Por el contrario los 
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arqueólogos, por la propia naturaleza de los objetos están en condiciones de utilizar 

diferentes abordajes para comprender la significación y valoración temporal de la 

cultura material y las prácticas sociales, trascendiendo a las marcaciones del tiempo 

físico. Como se ha ejemplificado en el caso de las cuentas de vidrio Nueva Cádiz, 

es posible contar con rangos de tiempo que pueden no ajustarse a la información 

historiografíca y radiocarbónica. Por lo tanto, y respondiendo a los interrogantes 

iniciales sobre las dificultades del análisis multiescalar en arqueología histórica, se 

considera que: 1- las interpretaciones arqueológicas no pueden quedar encerradas 

en el tiempo textual de las fuentes escritas; y 2- las dataciones radiocarbónicas, si 

bien proporcionan resolución calendárica, solo acercan o aproximan datos para que 

los arqueólogos de los tiempos más recientes puedan construir la cronología; ade-

más, se debe tener en cuenta la relatividad o el carácter netamente probabilístico de 

los fechados absolutos. Se trata por lo tanto de  valorizar las dataciones relativas, 

tanto por medio del estudio de la cultura material (materias primas utilizadas, téc-

nicas de fabricación, lugares de procedencia, etc.) como a partir de la valoración 

social, la persistencia o las modalidades del descarte de los objetos y sus cambios a 

través del tiempo 

 Las tensiones que resultan de integrar los datos arqueológicos e históricos a 

diferentes escalas, pueden ser controladas con enfoques superadores de la historia a 

largo plazo, especialmente a través de estudios de la microhistoria. Aún cuando 

arqueólogos como Shanks y Tilley (1987) argumentaron que la Arqueología tiene 

mayor capacidad para analizar procesos de larga duración más que los de corta 

duración, los arqueólogos de tiempos históricos contamos con el privilegio de po-

der analizar hechos puntales, acotados (campos de batalla, fortines con fechas de 

inicio y abandono) y aún prácticas sociales individuales.  
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